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Disposiciones del virei Abascal i de los ge/es realistas Goyeneche, 
Paula Sanz, i Nieto, para rechazar á los insurgentes de Buenos-Aires. Es­
pedicion de 600 provinciales ácia Tupiza, al mando de don lndalecio Gon­
zalez. Caracter de Nieto, i' Paula Sanz. Insurreccion de Cochabamba. Sali­
da de una columna mandada por el coronel don F ermin Pierola, que fue 
sorprendida i derrotada por los rebeldes de aquella ciudad en Aroma. Re­
tirada del general Ramirez ácia el Desaguadero. De/eccion del coronel 
don Domingo Tristan. Aproximacion del general argentino Balcarce á las 
gargantas del Alto Perú. Retirada de don lndalecio Gonzalez desde la vüla 
de Tupiza á Santiago de Cotagaita. Desavenencias entre este i el mayor ge­
neral don losé Córdova. Resigna aquel el mando de las armas. Ataque de 
Balcarce contra dicha posicion de Cotagaita, i su derrota por la acertada 
direccion de los fuegos de Gonzalez. Llegada del presidente ieto i del te­
niente coronel Basagoitia á reforzar las tropas de Córdova. Desgraciada es­
pedicion de este último, i su derrota en Suipacha. Dispersion de las tropas 
realistas. Arresto del mismo Córdova, Paula Sanz, i 1 ieto, i su sacrificio 
en la plaza mayor de Potosí. Reconcentracion de las tropas fieles ácia el 
Desaguadero para obrar bajo la direccion del general Goyeneche. 

Luego que el celoso virei de Lima, don José Fernando Ahascal, tuvo 
noticia del fuego revolucionario que soplaba en el vireinato de Buenos-Aires, 
i señalada.mente del horroroso asesinato cometido contra el general Llniers 
i sus compañeros, conoció la necesidad de desplegar todos los recursos del 
arte para hacer frente á unos enemigos, que se hahian hecho mas temibles 
desde que sus mismas tropelías i estorsiones los habian colocado en un pun­
to de compromiso, del que a no era posible retroceder in aventurar todos 
los trances de una guerra terca i desesperada. Siempre olicito por sostener 
la autoridad del Reí en aquellos dominios envió planes instrucciones con­
sejos, refuerzos, armamentos i cuantos ausilios estuvieron á su alcance ape­
sar de hallarse entonces empeñada su atencion i di · didas sus fuen:as en 
~ofocar la revolucion d Quito, cuya j cucion había sido confiada á don 
Joaquín Molina, nombrado presidente n r le o del ond Ruiz de Castilla. 

El presidente del Cuzco don Jo é Manuel de Go eneche que con su 
sutil penetra ion llegó a pr v r qu n el baluarte imp netrable de su pe­
cho hahian de estrellarse todos los tiro de la re olucion se ocupó con in-
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fatigahle constancia en preparar e á dar un golpe decisivo que añadiera 
nue os timbres á las arma del Rei~ i restituyera la calma á aquella misma 
América, á la que él debía el ser. 

La posicion topográfica del punto en que ejercia su mando lo habia 
colocado á retaguardia de los dos gefes españoles aula Sanz, intendente de 
Potosí, i Nieto, presidente de Charcas, que debian ser los primeros diques á 
la invasion de las tropas de la república argentina. 

e hallaba ésta mui ufana con los primeros triunfos conseguidos so­
bre el malogrado Liniers, i con la incorporacion á su partido de las provin­
cias de Tucuman i Salta; i por lo tanto se figuró que las cuatro prin­
cipales del alto Perú, Potosí, La Plata, Cochabamba i La Paz, sucumbi­
rian fácilmente al ponzoñoso cebo de las doctrinas re olucionarias, i que 
las tropas republicanas recorrerian con mui poco tropiezo aquellos inmenso 
espacios plantando en la ciudad de Lima el ominoso árbol de la libertad. 

Crecia su confianza al considerar la fermentacion que reinaba en 
dichas provincias del alto Perú, i la corrupcion de las mejores tropas que 
mandaba el presiden e Nieto, pues que, compuestas en gran parte de los 
cuerpos voluntarios de arribeños i patricios de Buenos-Aires, habian mos­
trado una decidida adhesion al sistema de su rebelde capital, por cuya ra­
zon se había visto precisado Nieto á desarmarlas. 

El gobernador de Potosí, como el mas próximo al peligro, aceleró 
la marcha de 600 provinciales al mando del coronel don Indalecio Gonza­
lez de Socasa, militar esforzado í decidido, sagaz, virtuoso é inteligente, 
pero poco práctico en los lances de la guerra. Púsose en marcha esta divi­
sion con dos piezas volantes i con suficientes municiones, para sitmn'se en 
Chichas, cuyos mozos debían haber aumentado sus filas en mayol' número 
de 200, que fueron los que únicament~ se alistaron en aquellas banderas, 
si el subdelegado interino doctor Agrelo no hubiera e tado endido á lo 
argentinos. 

El 2 de setiembre enn·ó don Indalecio en Tupiza, capital de dicho 
partido de Chichas, i á los pocos dias se le reunió el mayor general don Jo­
sé Córdova, con un corto número de marinos i provinciales. ué don Inda­
lecio infatigable en la organizacion de su pequeño ejér ito, i en la instruc­
c· on de los nuevos recluta que habia sacado del país. Un pliego interc pta­
do, que el cabildo de Cochaham.ba dirigía al rebelde general Ocampo, anun­
ciaba claramente la disposicion de aqu lla pro inc ·a á sublevar e contra el 
Rei, como lo verüicó mui pronto. 

Los gefes Nieto i Paula Sanz se veian animados de los mas nobles sen­
timientos de honor i virtud; pero les faltaba la entereza, el vigor i la ener­
gía que se requiere para gobernar los pueblos en tiempo de discordias ci vi­
l es. No creyendo que la relajacion Je costumbres fuese tan comun en aque­
llos paises, se empeñaron en calmar las agitaciones públicas con la impuni­
dad i la clemencia, procurando confundir á los mismos reos con el lleno 
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de sus gracias i distinciones. Este noble proceder habria derramado abun­

dantes frutos en la i·epública ideal de Platon; pero en paises viciados en que 

se desatendia el pundonor i la delicadeza, sino estaba en armonía con sus 

aspiraciones ambiciosas, no podia menos de producir el fatal resultado de 

que la autoridad fuese desairada, i de que á su abrigo se madurasen los pla­

nes de suhversion. 

Mientras que la guamicion de Tupiza se preparaba á recibir las pri­

meras falanjes enemigas, se observaba en su retaguardia un activo movi­

miento. El teniente coronel Basagoitia habia pasado á Potosí con 500 hom­

bres de las milicias de Puno i Arequipa; don Juan Ramirez había dejado 

el mando de La Paz al col'Onel don Domingo Tristán, i se ocupaba en or­

ganizar en sus cercanías 2.000 milicianos. El presidente del Cuzco, Goyene­

che, trabajaba sin cesar por amaestrar nuevos soldados en el arte de la gue­

na, á fin de protejer i apoyar las operaciones de los cuerpos de anguar­

dia, i mantener los pueblos en la obediencia i respeto. Los buenos realistas 

se entregaban á las mas lisongeras esperanzas, cuando un terrible golpe, 

la insuneccion de Cochahamha, hizo al'iar totalmente la escena política. 

Aquella provincia, situada entre las de Charcas, Potosí i La Paz, 

era la mas fuerte, la mas feraz, la mas poblada, i cuyo influjo finalmente 

liabia de ser decisivo para el partido que abrazase. Y a desde el año an· 

terior habia estado fluctuando entre sus juramentos al legítimo Trono es­

pañol i entre las doctl"inas suhversi as de los disidentes: vencieron sin em­

bargo los emisarios de dicha junta de Buenos-Aires, i por su intriga esta­

lló la revolucion á m ediados de setiembre con el apoyo de la mi ma guar-

. ion que era del país. Sus primeros ensayo fueron la deposicion del go­

b rnador, su adhesion á los principios de la república argentina, su sumí­

s.ion al general Ocampo~ la circul cion por todas las demas provincias de 

sus papeles incendiarios, u escitacion á seguir el mismo ejemplo, i us 

disposiciones guerreras para llamar la atencion del ejército realista. 

No podían lo cochahamhino haber elegido una ocasiou mas propi­

cia pa:ra sus inicuo designios. Aquel atentado n·astornó todo el plan de 

los gefes realistas; fue preciso p dir á Lima nue os refuerzo i consejo ; 

e paralizaron los mo imientos militares, e o tru ó una parte de los bien 

combinados planes contra el enemigo, i ste inesperado golpe aumentó el 

compro · o d 1 gobierno, é hizo mui crítica la po icion de los comandan­

tes que se hallaban organizando nueva tropas en aquellos partido . 

a di ision de Ocampo por un lado i lo cochabambino por otro 

amenazab n dar un golpe decisi o á 1 armas del Reí: a to último e 

babian situado en la illa de Üml'O que halla en 1 c ntro d la cua­

tro provincia ; habían ocupado lo fondos i pasta de aquellas cajas i cor­

tado con otosí i la Plata la corr pond ncia qu al mimo tiemp mante-

nía mui activa con los disid nL d La az por lo d 1 partido d 

Sicasica. 



w MARIANO TORRENTE 

Conociendo Ramirez la urgente necesidad de parar los progresos de 

aquella revolucion, é ignorando los intrigantes manejos i comunicaciones 

de los paceños con los cochabamhinos apuraba á aquel cabildo para que le 

franquease refuerzos i ausilios de que tanto necesitaba; pero desengañado 

finalmente de que no podia contar sino con sus propios recursos, destacó 

al coronel don Fermin Pierola para que con 450 infantes escojidos i 150 

dragones de Tinta se avanzase hasta Sicasica a fin de observar á los rebel­

des, sin comprometerse en accion- alguna hasta que él pudiera reunirsele. 

Escediendo Pierola sus instrucciones, se avanzó cuatro leguas mas 

allá de los limites prefijados, i se situó en el llano ó pampa de Aroma, en 

donde fue sorprendido en 15 de noviembre, á causa de su poca precaucion, 

por unos 3.000 caballos i 500 infantes. Formada su línea con la mayor preci­

pitacion, empezó á batirse destacando varias guerrillas; pero algunos tiros 

bien dirigidos de la artillería enemiga acobardaron su tropa, que la caba­

llería in.eurgente acabó de envolver al favor de la ventaja del terreno, te­

mándole su campamento i dispersándola completamente. 

A visado Ram.irez de aquella catástrofe por los pocos soldados, i por 

el mismo Pierola que pudieron salvarse de ella, tomó posicion á la falda del 

cerro de las Animas, remitió los fondos públicos i otros objetos de dificil con­

servacion al pueblo del Desaguadero, i ofició al coronel don Domingo Tris­

tán, gobernador de La Paz para que evacuase aquella ciudad, i se le reuniese 

con los efectos del parque, i con todo cuanto pudiera salvarse de la dilapi· 

dacion de los rebeldes; mas Tristan, que ya había principiado á aficio­

narse á aquella ilegítima causa, acabó de decidirse por ella, tan pronto 

como supo la derrota de Aroma; i convoeada una junta general, se acordó 

el reconocimiento de la de Buenos-Aires i el envío de cuatro diputados pa· 

ra unirse con los cochabamhinos, de cuya apro:ximacion no dudaban en vis­

ta de sus últimos triunfos. Empero, estos sediciosos, como gente colecticia 

i sin disciplina, se i-etiraron precipitadamente luego que hubieron saqueado 

el campo de Pierola i el pueblo de Sicasica, por temor de que el ejército 

Real hiciese algun movimiento contra ellos. 
A consecuencias de estos dcsasti·es se retiró el impávido Ramirez á 

Tiaguanaco para concertar allí nuevos planes que vol viesen á las armas 
~pañola~ aquel lustre i esplendor que siempre habían tenido, i cuyos mo­

mentáneos contrastes se habían debido á inesperadas circuntancias que no 
había estado en su arbitrio calcular. 

Entretanto que las tropas del Rei recibian estos golpes en el centro 

del Alto Perú, se preparaban otros mayores ácia los confines, con las de 

Buenos-Aires. Dos eran los gefes insurgentes á quienes estaba confiada la es~ 
pedicion argentina que se dirijia contra el Alto Perú: uno era el general 

Ocampo, hombre absolutamente nulo para el mando, aunque de escelente 

carácter, i el otro su mayor Balcarce, el que si bien tenia alguna disposi­
cion para dirigir aquella fuerza, se perdía todo el fruto de sus medianos co-
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nocimientos con su misma arrogancia i presuncion, que le retraía de to­

mar consejo alguno de sus oficiales. Reprendido amargamente el general 

Ocampo por un hermano suyo, sacerdote virtuoso, residente en Córdoba, 

llegó á arrepentirse de sus desvaríos, i estaba para abandonar una causa tan 

injusta i vergonzosa, cuando la desmesurada ambicion de su segundo le 
ofreció un plausible pretesto para demiti1· el mando, del que aquel fue in· 
vestido por el representante de la junta, doctor Castelli. 

Encargado ya Balcarce de aquella espedicion, salió de Jujui á me­

diados de año, i llegó á Yavi sin mas contratiempo que la desercion de al· 

gunos soldados tucumanos, que criados bajo un temple benigno i delicio­

so, no podian avenirse con la rigidez i esterilidad de los puntos á que e iban 

internando. Cuando Balcarce acuarteló su division en la hacienda del mar­

ques del Valle de Tojo á últimos de setiembre, solo contaba con 800 plazas 

de todas armas. Este noble americano había sabido conservar una per­

fecta neutralidad entre ambos partidos: se hallaba en buena armonía i co­

rrespondencia con don Indalecio Gonzalez, i lo estuvo de mui buena fé 

con Balcarce, apenas se presentó en sus vastas posesion~. Unos i otros re­

cibieron ausilios; pero fueron de mayor valor é importancia los que su­

ministró á los insurgentes. Mas adelante se verá este sugeto poner en claro 

su infiel conducta á la causa del Rei. 

Informado el comandante español de que el enemigo iba á recibir 

un i·efuerzo de mas de 600 hombres, con los que compondría una fuerza 

de 1500, doblemente superior á la suya; puesto de acuerdo con su com­

pañero Córdova, i despues de haber oído su cons jo de guerra determinó 

abandonar la posicion de Tupiza, cuyos estensos flancos no podian cu­

brirse con menos de 4.000 soldados, i retirarse á Santiago de Cotagaita en 

donde podia hacer una defensa mui igoro a con la simple fuerza que 

mandaba. Habiendo enviado al campo enemigo á un capitan gallego que 
lo fue don Juan Gomez, para proponer algunos medios de zanjar sus res­

pectivas pretensiones volvió dicho comisionado con la misma negath a que 

ya habia previsto el astuto GQnzalez; pero con el feliz resultado de haber 

ganado tiempo para emprender su retirada, i de arrojar la parle odio a de 

la agresion á los rebeldes buenos-aireños. 

Una terrible alarma suscitada en Tupiza pocas noches antes de aban· 

donar aquel pueblo hizo ver lo que podia perarse de unos oldados que 

aunque acuartelados en puntos distantes i di ersos e hallaron reunidos 

en poco minutos sin que faltase ninguno de llos. o era pues el soldado 

quien hacia desconfiar del buen éxito d las arma del Reí i í las desa­

venencias que habian principiado ntre Córdo a i Gonzalez. Era el pri­

mero altanero i pr untuoso· i ngreido con su propio mérito no eia en 

don Indalecio sino un gef ubalt rno adocenado é inesperto en el arte de 
la gu rra. 

Este por el contrario estaba lleno d modestia de moderacion i de tem· 
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planza; i conociendo por lo tanto las fatales consecuencias que habia de pro­
ducir la pretension de Córdova al mando de aquellas armas, si él persis­
tia en conservarlo, tuvo la generosidad de vencerse á sí mismo, para que no 
triunfaran los contrarios. o dudando, pues, de que removido aquel obstáculo 
se darian mas firmes garantías al buen éxito de la causa legítima, puso su 
division á las órdenes de su émulo, i·eservándose tan solo el mando del 
batallon del que era coronel. 

El dia 9 de octubre salió de Tupiza para Santiago el nuevo coman­
dante general á la cabeza de las tropas realistas, i el 11 ocuparon los insur­
gentes las posiciones que aquellos habian abandonado. Pónese el caudillo 
argentino en marcha contrn las tropas de Córdova, llega á situarse en· 
trente de Cotagaita, i acampa á tiro de cañon en 27 de octubre. Sedien­
tos los independientes á causa del calor de aquel cha sin hallar agua en 
todas aquellas cercanías, se arrojan po:r saciar tan urgente necesidad á la 
parte opuesta de la playa, i a tiro de fusil del enemigo. Perecen varios 
soldados, sin que el inminente peligro los retraiga e saciar su insufrible 
sed. iendo Balcarce la irremediable pérdida de su ejéi-cito, adop a un 
partido mas terrible todavía que el nnsmo mal: sin darle mas descanso 
que el corto tiempo de una hora, que emp eó un par amentario en ir i 
volver del campo enemigo, resuelve el ataque con una gente rendida i sin 
aliento. 

A la llegada de dicho parlamentario, que lo fue el bullicioso ofi­
cial Carrera, natural de Córdoba del Tucum.an, se formaron en junta to­
dos los oficiales realistas para oir la atrevida arenga de aquel fantástico 
emisario. Los puntos agitados en esta tliscuswn hicieron vei· a vil sola­
pería con que caminaban los disidentes; i la respuesta de los gefes españo­
les debió desengañarlos de que sus necios artificios hacian poca im.pre­
sion en sus ánimos. "El objeto de la junta de Buenos-Aires, dijo el bi­
"zarro comandante español, está demasiado conocido; no habia la menor 
'·necesidad de su instalacion; el gobieu10 i los pueblos estaban decididos 
"por conservar la América en quietud i amor á su Sober no: estos últi-
'mos ni aun habian oido el nombre de junta; ¡Cuán distantes, pues, es­

"tahan de deseado! ¿Han pedido ausilio contra sus gefes? 1 o por cierto. 
" ¿Obedecen á su Rei i autoridades? Nadie lo duda. Luego ¿á qué en iar­
"les tropas que no necesitan ni han solicitado? La junta ha puesto bien en 
"claro su traicion. El ejército de mi mando sostiene los dexechos de Fer­
"nando VII. El gobierno de Buenos-Aires no podrá anancarno de las 
"manos las banderas, sino espirando todos al rededor de ellas. Ese mismo 
"gobierno subversivo de Buenos-Aires, en otro tiempo juró los signos em­
"blemáticos de la autoridad real; pero ahora no conoce otros que los de 
"la independencia. Es un hombre vil el que sigue ese partido. Vuel­
"va V. á su campo, i diga á su gefe que estos son los unánimes senti­
"mientos de las tropas realistas, i que si tiene el atrevimiento de atacar-
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"nos hallará en su mismo malogro lecciones prácticas de nue tra fid -

"Jidad i amor al Soberano legítimo, por el que todos estamos pronto á sa­

"crificarnos." 
Este sublime le11eauage del mayor general Córdova le gran<YeÓ una 

TJOpularidad que hasta entonces no habia tenido, i le reconcir ó los ánimos 
de lo que habian censurado su altiva conduc;ta con el coronel Gonzalez. 

Sus prote tas sallan de un corazon puro é incorruptibl , i las elló mui pron­

to con su sangre, presentándose como noble víctima an e las aras de la 
monarquía. 

Irritado Balcarce por la befa i escarnio con que babia sido trata o 

s farsante embajador, dividió su fuerza en tres columnas para acometer 

vigorosamente á la plaza: ya los buenos aireños se habían apoderado de 

las alturas, cuando el comandan e Gonzalez les ió un brusco ataque con 

un refuerzo que tenia apostado en las mismas cimas: muchos de los insur­

gentes perecieron en este choque; otro~ por susti·aerse á la muert que 

aquel denodado oficial vomitaba por todas partes, se arroja1·on por los pre­

cipicios, i se introdujo tal terror i confusion en el campo enemigo, que has­

ta las tropas mas distantes de la accion quedaron acobardadas, midiendo 

va con el deseo el camino por donde debían empren er su :fuga. El centro 

abandonó su posicion; el comandante de artillería los dos ca - ones que 

estaban confiados á su mando; las compañías que se hab · an apoderado de 

los cerros se entre aron á una fuga desordenada; f e grande el núm ro de 

muertos, i no menos considerable el de prisioneros i heri s; pe o ya á los 

dos dias se hahian reunido los dispersos en la villa de Tupiza sin que las 

tropas realistas se hubieran ocupado en pe seguirlos. 

A pesar de esta vic oria no estaban tranqu· os Jos g fe e añol s: 

habian contado con algunos refuerzos pa1·a tomar una ac itud impon nte, 

i tan solo se les hahia unido el teniente co one Ba agoitia on 350 hom­

bres, i el presidente Nieto con otros ciento. Aunque el g ne al Goye h 

hahia prometi o enviarles alguna fuerza, no pu o cumplir su palabra, 

razon de hallarse sus tropas sin discip 'na ni instruccion, c-uyo i t r -

sante objeto estaba trabajando con ·nfatigable lo, para forma la e m -
do que se estrellasen en ellas as armas de lo independ.ient s, i la su rte 

{>ropicia les hacia franquear l aso de aquellas provin ia . 
Prev'a al mismo t·empo, n au uando h hi 1·a querido v·ar r -

f rzos, al vez no habrian 11 gado á ti m o, i qu en aso de c·bir al un 

revés las tropas de Cór ova, quedarían inuti izadas las de qu 'l tonto ne­

c itaba para contener l impe uoso arro:o d un ene ig v' ctori s . El 

e· ército e vanguardia sin embargo a bastant fu rt para r hazar 1 ata-

qu s de Bal arce, si continuaba en 1 mi estado d ahatimi nt i 
<le munirion s, e que se halló de u s d la accio d Cotagai t . tal 10-

do lo cr ian su g fe que dando la ictoria p r gura, se d t rminaro á 

ad lantarse conu·a 'l. Despues de varios ebnt s n que se per · ó 1 t' 
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mas precioso para asegurar el éxito, fue designado por comandante de la 
espedicion, compuesta de 900 hombres, el mayor general don José Córdova. 

E n tra este gefe esforzado en Tupiza el dia 6 d noviembre ; el enemigo ha­

bia evacuado aquel pueblo en el dia anterior, i se hahia situado á dos le­

guas de distancia mas ahajo de la angostura del r ío: l a villa de Tarija au­

silió á esta azon al general Balcarce con 200 h ombres mandados por el viz. 

caino Larrea. Balcarce levanta su campo de la angostura, i pasa á ocupar 

el pueblo de N azareno, situado al frente de Suip acha: la lentitud de Cór­

d ova en atacarle clió lugar á que en el dia 7 llegasen á los independientes 

nuevos refuerzos, un obus, i muchas cargas de municiones. Conviniendo al 
astuto enemigo que Córdova ignorase aquellos socorros esperando que así 

sería mas ciega su confianza i mas fácil su derrota, envió por el mismo ca­

mino algunos espías bien amaestrados en el arte del disimulo los que ca­

yendo con estudio en manos de las tropas realistas, las confiI'maron dolo­

samente en la fatal creencia del lastimoso estado de los independientes. 

Recreandose ya la imaginacion del tan bizarro como incauto Cór­

dova con los soñados triunfos, que daha por eguros sobr e las tropas enemi­

gas, apresuró su marcha, i entró en Suipacha á las doce del mismo dia 7 . 

Mas sagaz en esta ocasion el caudillo argentino , hace u n breve movimiento 

oon algunos soldados ácia la playa, los que en cumplimiento de sus ins­
trucciones se retiran precipitadamente á la vista del enemigo, aparen tando 

un temor, que no era mas que estratagema para atraer las tropas del Reí, 

i envolverlas luego con las emboscadas que al intento tenian preparadas en 

las gargantas de Charaya. Viendo Córdova la aparente fuga del enemigo, 

parte como un rayo contra él, estiende su linea de batalla hasta un tercio 

mas allá de la playa, rómpese el fuego, bátense las tropas con el mayor de­

nuedo; pero en lo mas vivo de la pelea cae Balcarce sobre los peruanos con 

toda su tropa i artillería; dirige principalmente sus fuegos contra la tropa 

escojida de marinos i veteranos; rájase un cañon, desmóntase otro; asoman 

al mismo tiempo grupos de indios curiosos por las lomas i campos que 

dominaban la vista de la refriega; se desconcierta Córdova atribuyendo á 
una bien calculada comhinacion lo que era efecto de una rara aunque fu. 

nesta casualidad; cree que aquellos paisanos son tropas de reserva· ve en 

el entretanto desordenado su centro de batalla, rotas las alas, i en parti· 

cular In izquierda puesta en fuga; sus soldados se de mayan, temen caer 

ein las despiadadas manos de sus contrarios, y no hallan mas esperanza 

para salvar sus vidas, que entregarse á una fuga precipitada. Todo se per· 

dió en esta desgraciada batalla: dos cargas de plata, artillería, tiendas de 

campaña, municiones de guerra i boca i cuantiosos despojos fueron los 

trofeos del victorioso Balcarce. 
Aterrado Nieto con la triste nueva de la derrota de Suipacha i no 

menos agobiado su ánimo con el peso de 70 años, en medio de la f uga. 

que era el único arbitrio que le quedaba, tuvo la prevision de enviar á Po-
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tosí al conde de Casa Real de Moneda para que diera cuenta de aquello 
desgraciados sucesos al intendente Paula Sanz i lo determinára á una pron­
ta fuga salvando todos los caudales de la Real Hacienda. Llega el conde 
á Potosí en la tarde del dia 9 ; usa de u natural acti idad i energía para 
desempeñar con lucimiento su e mision · muéstra anz indeciso n us 
consejos, i tardo en la ejecucion; descuida en tomar el partido que mas 
le convenia, vuelve Gonzalez á la carga en la mañana siguiente r uél­
vese Por fin el dema iado confiado i venerable anciano; trata de poner en 
salvo 200.000 peso que tenia en pa tas de oro; pero ya ra tard . El ayun· 
tamiento hahia recibido un pliego de Castelli anunciándole u pró ima 11 -
gada á Potosí i mandando que fuera arrestado su gob rnador. Entra l 
alcalde de Quintana á intimarle la pri ion i 1 pacüico anz e r igna á 
c-uanto quiera exigirse de su moribunta autor.dad. 

En el entretanto babia recogido don I n ale io Gonzalez las liquias 
del ejército realista i babia tomado el camino de Puno para dirigir e al d -
saguadero. El presidente Ni to en compañía del cura de Tupiza i de algu­
nos oficiales emprendió su retirada por el depoblado que a á la costa. ór­
dova, desamparado i prófugo, tuvo Ja imprevision d hu car un a ilo n la 
cercanías de Potosí· i por una ine p rada fatalidad fueron arr ado ' t 
i Nieto para sufrir en compañía de anz el inhumano castigo qu hahia 
decretado el sanguinario Cast lli para terror del partido realista. í pu 
sin qu valieran los cariño o oficio de erona int re ada en conservar 
tan preciosas vida fueron ta a rifi ada al furor re olucionario a los 
diez i nueve dias del mes d , dici mhr , en la plaza mayor de la ada 
ciudad de Poto í. 

La fortaleza de ánimo on que to tr mártir d la fidelida re­
cibieron lo mortífero tiros, a tado contra p cho d be er a mitida 
á la mas r mota posteridad de collando n particular el último rasgo 
de heroi mo que dió en ta ocasion el impávido i pundonoroso Paula 
Sanz. De pu~ d hah r protestado n alta voz que u larga carrera militar 
no tenia mancha alguna i qu babia o rvado una on tante é invaria­
ble 1 altad al Rei por cuya agrada causa i n d fe a de derechos iba 
á dar el úlfmo aliento pidi' por QT8 ia pecial que le acerca en las band 
ras que se habían d plegado en 1 acto de aqu 1 horroro o suplicio. i 
'esas hand ras dijo el imp rt 'rrito ma · ado, on la d mi R i Fer­
' nando VII d' m el gusto de arlas: ea ta la última prueba de mi 

amor i n ra ion á tan augusto onarca · qu d o ignado de un modo 
'ind 1 hl mi ent r a i d i ion i p 1 mundo que n i lo torment . ni 

a ti os on apa d alt rar n lo mas mínimo mi 
d intimidar á una alma. u a firmeza pare ·a 

aflojan lo muell d mi frá il cu rpo . 
lo u n ' ima ar nga, le fue con ida la gra is 

· tir aqu 11 nobl i esforzados año-
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les. Tan felices sucesos dulcificaron los amargos tragos que hahia recibido 
fo junta de Buenos-Aires con la abierta oposicion de los montevideanos, i 
con el descalabro que el general Belgrano habia sufrido en las orillas del 
rio Tehicuari en su espedicion para atraer á su partido, de grado ó por fuer­
za la provincia del Paraguai. Engreidos los insurgentes con los triunfos -0b­
tenidos en el Alto Perú, corrieron en tropel á ocupar los destinos de aque­
llas provincias. Don Juan Martin Pueirredon, de gobernador de Córdoba 

pasó á tomar el mando de la presidencia de Charcas, relevándole su her­
mano don Diego en el destino que dejaba. Don Fe iciano Chiclana pasó del 
gohie1·no de Salta á la intendencia de Potosí; i de este modo fueron distri­
buyéndose los empleos con la mas ciega confianza. 

Un estraordinario procedente de Cochabamba, i conducido por no 
de los oficiales de Tinta; prisionero de la accion de Aroma, á su trán ºto 
por Tiaguanaco, dió parte á Ramirez de estos degraciados sucesos, i de los 
grandes progresos que iban haciendo los revolucionarios por medio de sus 
ocultos agentes, que hormigueaban por todas partes hasta en el mismo vi­
reinato de Lima. En tal conflicto determinó el benemérito Ramii·ez reti­
rarse al Desagüadero, i reunirse con la division del coronel Picoaga, que se 
hallaba en aquel punto aguardando el arribo i órdenes del general en gefe, 
Goyeneche: instruido éste de la desesperada situacion de los negocios del 
Alto Perú, vió por pública manifestacion que en su decision i celo por la 
causa del Reí. estaban cifradas todas las esperanzas de los buenos para neu­
tralizar los tiros de la seduccion, i para sostener la sagrada causa, por la que 
babia jurado sacrificarse. 

Quedará suspensa por ahora la relacion histórica de estas provincias, 
hasta la época de 1811, en la que se continuará proclamando las sábias me· 
didas tomadas por el citado ilustre americano Goyeneche para restablece-r 
el honor de las armas de CastiUa. i encareciendo los preciosos laureles de 
que quedaron cubiertas sus sienes en aquella campaña. 


